
COMO JUAN, TÃ?

DescripciÃ³n

Dentro del grupo de los doce encontramos hombres muy variados, de orÃgenes distintos, de
profesiones diversas, caracteres bastante diferenciados tambiÃ©n y es lÃ³gico que estas diferencias
fueran apareciendo a medida que convivÃan entre ellos.

Y si bien estaban congregados por Cristo, Cristo los llamÃ³, sin embargo, en la convivencia diaria
tendrÃan que pulir sus propios caracteres; tendrÃan que aprender a aceptar al otro tal como es, tal
como Dios lo quiere.

Esta es una muy buena lecciÃ³n para nosotros. No pensemos en el grupo de los doce como un grupo
de doce hombre santos desde el comienzo, sin defectos, sin luchas, sin caÃdas, sin derrotasâ?¦

El Evangelio nos los muestra como un grupo de hombres normales que, incluso, no entienden cosas
sencillas que JesÃºs les explica. Se pelean entre ellos, discuten quiÃ©n serÃa el mayorâ?¦

Es fÃ¡cil imaginar la tensiÃ³n, por ejemplo, entre Pedro y Mateo. Mateo, recaudador de impuestos y
Pedro un hombre de trabajo duro en la pesca que tendrÃa, efectivamente, que tributar.

Sin embargo, JesÃºs estÃ¡ ahÃ en medio de ellos para que aprendan a quererse. CÃ³mo no pedirle al
SeÃ±or que tambiÃ©n nosotros aprendamos a querer a los demÃ¡s con los ojos de Cristo, con la
mirada de Cristo, con el corazÃ³n de Jesucristo.

Y eso incluye los defectos porque asÃ nos quiere Dios, tal como somos: con nuestros defectos, con
nuestras virtudes, luchando por mejorar con la ayuda de su gracia.

No es fÃ¡cil querer asÃ. Lo fÃ¡cil serÃa simplemente aceptar y querer lo bueno de los demÃ¡s y
cuando aparece lo menos bueno o lo que nos parece un defecto real, distanciarnos, molestarnos y no
aprender a querer.

El grupo de los doce es un ejemplo de cÃ³mo JesÃºs les enseÃ±Ã³ a quererse de verdad.
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SAN JUAN

El Evangelio de hoy recoge los Ãºltimos versÃculos del texto de san Juan, un hombre que fue
escogido tambiÃ©n, lÃ³gicamente, por el SeÃ±or, pero en este caso muy joven.

Cristo lo llamÃ³, segÃºn la tradiciÃ³n antiquÃsima, en su adolescencia, los primeros aÃ±os de su
juventud, para que tambiÃ©n en esto sepamos reconocer el don de Dios.

La inmensa mayorÃa de los santos que veneramos en los altares, se han entregado a Dios en su
primera juventud. Hay excepciones como san AgustÃn, pero la mayorÃa de los santos supieron
entregarle el corazÃ³n a Cristo cuando Ã?l se los pidiÃ³.

JesÃºs suele pedir el corazÃ³n, sobre todo cuando se trata en el celibato el don inmenso de entregarle
el corazÃ³n entero a Ã?l sin pasar -por asÃ decir- el corazÃ³n a travÃ©s del amor a una criatura; ese
don inmenso el SeÃ±or lo regala en la primera juventud.

PidÃ¡mosle al SeÃ±or que nos dÃ© este sentido positivo, grandioso de la entrega a Dios y que
tambiÃ©n esto nos mueva a rezar mÃ¡s para que vengan muchos otros como san Juan. No solo en el
sacerdocio, sino tambiÃ©n en la vida de entrega en medio del mundo.

La Iglesia necesita tantas almas entregadas a Dios de verdad. Hombres y mujeres jÃ³venes por fuera
y sobre todo jÃ³venes por dentro, que sepan amar a Cristo, sobre todo las cosas de la tierra y que
estÃ©n dispuestos a todo por Ã?l.Â  AsÃ fue san Juan.

APRENDER DE JESÃ?S
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El Evangelio de hoy recoge -les decÃa- estas Ãºltimas palabras suyas que terminan asÃ:

Â«Este es el discÃpulo que da testimonio de todo esto y lo ha escrito y nosotros 
sabemos que su testimonio es verdadero.

Muchas cosas otras hizo JesÃºs, si se escribieran una por una, pienso que ni el 
mundo entero podrÃa contener los libros que habrÃa que escribirÂ»

(Jn 21, 24-25).

Es una manera un poco poÃ©tica de concluir su Evangelio.

Nos viene a decir: â??Hay tanto que aprender de JesÃºs, son tantas las maravillas de su Palabra, de 
su personalidad, de sus obras, que no es suficiente una vida, ni la historia de la humanidad entera 
para abarcar este tesoro insondable que es Cristoâ??.

AquÃ encontramos una pista, me parece muy buena, para tambiÃ©n nosotros renovarnos en el
conocimiento, trato y amor a Jesucristo diariamente.

PodrÃamos aplicar esa enseÃ±anza de san JosemarÃa en la lucha ascÃ©tica: â??Comenzar y 
recomenzarâ??, podrÃamos aplicarla a esto: Comenzar y recomenzar en el conocimiento de JesÃºs.

â??SeÃ±or, que yo nunca dÃ© por conocido tu amor; que yo nunca dÃ© por aprendida tu Palabra;
que yo nunca dÃ© por asimiladas tus enseÃ±anzas; que sepa comenzar y recomenzar cada dÃa en la
identificaciÃ³n Contigoâ??.

Y esa identificaciÃ³n con Cristo tiene su pieza fundamental en el conocimiento de JesÃºs.

SAN PAULO VI
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Quiero leerles unas palabras muy intensas, muy agudas de san Paulo VI en el aÃ±o 72.Â  DecÃa:

â??Cuando comienza uno a interesarse por Jesucristo ya no le puede dejar. Â Siempre queda algo 
que saber, algo que decir; queda lo mÃ¡s importante.

San Juan evangelista termina su Evangelio precisamente asÃ (Jn 21, 25). Es tan grande la riqueza de 
las cosas que se refieren a Cristo, tanta la profundidad que hemos de explorar y tratar de comprender 
(â?¦), tanta la luz, la fuerza, la alegrÃa, el anhelo que de Ã?l brotan, tan reales son la experiencia y la 
vida que de Ã?l nos viene, que parece inconveniente, anticientÃfico, irreverente, dar por terminada la 
reflexiÃ³n que su venida al mundo, su presencia en la historia, en la cultura y en la hipÃ³tesis, por no 

decir la realidad de su relaciÃ³n vital con nuestra propia conciencia, exigen honestamente de 
nosotrosâ?? 

(Beato Paulo VI, Audiencia general, 20 febrero 1974).

â??SerÃa irreverenteâ?? dice aquÃ san Paulo VI â??dar por terminada nuestra reflexiÃ³n sobre el 
SeÃ±orâ??.Â Â 
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DIOS QUIERE ESTAR DE NUESTRO LADO

Que no caigamos en irreverencia de dar por conocido, tratado, llamado al SeÃ±or. Esta es la acciÃ³n
del EspÃritu Santo ya en la vÃspera de su fiesta.

CÃ³mo no pedirle con toda la confianza que nos merece su amor infinito: â??AyÃºdame, envÃame tus
dones para conocer, tratar y amar a Jesucristo como lo hizo san Juan. Que tu acciÃ³n poderosa en mi
corazÃ³n me lleve a este trato cercano, Ãntimo, prÃ¡ctico, continuo con el SeÃ±or porque asÃ lo
quiere Diosâ??.

Dios quiere estar a nuestro lado, Dios no quiere que estÃ©s solo, que estÃ©s sola. El SeÃ±or quiere
acompaÃ±arte en todos los momentos de tu vida, en todas las circunstancias de tu vida y si estÃ¡s
pasando por una especial dificultad, con mayor razÃ³n Cristo estÃ¡ disponible para ti.

Que sepamos tratarlo en la oraciÃ³n, que sepamos tratarlo en la EucaristÃa, que sepamos encontrarlo
en los evangelios y asÃ, tambiÃ©n nosotros recostaremos nuestra cabeza sobre el pecho amabilÃ
simo de JesÃºs como lo hizo san Juan.
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